
No hace mucho tiempo un gobernador Americano en su estado, 
perdonó todos los 156 prisioneros condenados a morir. Oponentes 

a la pena de muerte se alegraron; pero las familias de las víctimas y los 
que apoyan la pena de muerte estaban furiosos.

   Perdón. Abarca las ideas de perdonar, misericordia inmerecida, ser 
librado de lo que ha hecho. ¿Si usted estuviera encargado de decidir 
perdonar a la gente, habrá algo que no perdonaría—muerte, violación, 
molestar niños, genocida? ¿Qué acerca si la gente genuinamente se ar-
repiente y está triste? La Biblia dice si. Pero si usted está preocupado 
porque ha cometido el pecado imperdonable, esa es evidencia que usted 
no lo ha cometido.

Pensamientos para Recordar:
 No es asesinato, porque Moises asesinó a un Egipto que estaba golpeando a un 
Hebreo; pero él se arrepintió y Dios le perdonó. No es mentir/engañar, porque Jacob 
prentendió ser su hermano para robarle su primogenitura; pero él se arrepintió y Dios 
le perdonó. No es por negar a Cristo, porque el apóstol Pedro negó a Cristo tres veces, 
pero él se arrepintió y Dios le perdonó. No es negar la existencia de Dios o perseguir 
al pueblo de Dios, porque Saul (más tarde el apóstol Pablo) hizo esas cosas, después 
él encontró a Cristo en el camino a Damasco, él se arrepintió y Dios le perdonó.

 Podemos ser grandes pecadores, pero tenemos un gran Salvador. La gracia de 
Dios es mayor que nuestros pecados. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). Si 
confesamos, Dios nos perdona. Así el pecado imperdonable debe el que no confesa-
mos, el pecado al cual nos aferramos en rebelión en contra de Dios.

 Si decimos que nuestros pecados son más grandes para que Cristo los perdone, le 
hacemos a El un mentiroso; El ha dicho que si los confesamos, El perdonará. “Porque 
seré misericordioso en cuanto a sus injusticias y jamás me acordaré de sus pecados” 
(Hebreos 8:12). 

 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). El 
nos quiere perdonar, y no hay pecado tan grande que El no pueda perdonar. “Pero si 
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andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre 
de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7).

 “Por esto os digo que todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero 
la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada. Y a cualquiera que diga palabra 
contra el Hijo del Hombre le será perdonado; pero a cualquiera que hable contra el Es-
píritu Santo no le será perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero” (Mateo 12:31, 
32).

 El deber del Espíritu Santo es trabajar en los corazones de las personas. Hay 
solo una explicación: El pecado imperdonable es el continuo y continuo rechazo a 
los toques del Espíritu Santo a nuestros corazones. El pecado imperdonable no es 
el primer rechazo o el segundo, sino cuando Dios le llama y usted persistentemente 
rechaza Sus llamados, es posible que su corazón se endurezca que usted no pueda 
ya escuchar su voz o que sienta al Espíritu Santo apelando a su conciencia. Esto no 
significa que todos los que rechazan la voz de Dios han cometido el pecado imper-
donable; el Espíritu Santo continua trabajando en sus corazones. Es posible que 
entremos a un estado de pecado perpetuo en lo cual cada vez que Dios nos llame, le 
rechacemos a El y muy pronto nuestros corazones endurecidos no le escucharan más. 
Hemos entrenado nuestros corazones a rechazar a Dios para siempre.

 Sabemos cuando Dios nos está diciendo el bien del mal, sentimos una voz suave 
guiándonos. Es el Espíriti Santo trabajando en nuestros corazones. El Espíritu Santo 
no solo nos convence de pecado, tambien nos ayuda a ganar la batalla. No podemos 
hacerlo solos, el Espíritu Santo es nuestro aliado. 

 Dios nos promete que cuando aceptamos la Salvación en Cristo, el Espíritu Santo 
entrará en nuestras vidas y nos cambiará. “Y cuando venga el Espíritu de verdad, él os 
guiará a toda la verdad; pues no hablará por sí solo, sino que hablará todo lo que oiga 
y os hará saber las cosas que han de venir” (Juan 16:13). Es el Espíritu Santo que le 
impresionado a usted con la verdad.

 ¿Hablar en lenguas es prueba de que hemos recibido el Espíritu? ¿Qué dice la 
Biblia?
 Cuando el don de lenguas fue dado en el día del Pentecostés, todas las per-

sonas entendían en su propio idioma. (Hechos 2:6.)
 El don de lenguas fue actualmente lenguage humano usado para comunicar el 

evangelio. 
 Pablo le dió a los creyentes delineamientos para hablar en lenguas: 
 Lenguas son una señal, no para los creyentes sino para los no creyentes. 
 Dos, lo más tres deben hablar en lenguas en una reunión (vers. 27).
 Debe de haber un intérprete (vers. 27) “En la iglesia prefiero                                                   

hablar cinco palabras con mi sentido, para que enseñe también a los demás, 
que diez mil palabras en una lengua desconocida” (1 Cor. 14:19).

 Solo una persona a la vez debe hablar. Debe haber reverencia para Dios (ver  
27). “Porque Dios no es Dios de desorden, sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los santos” (1 Cor. 14:33).

 El individuo debe tener control sobre sus palabras y acciones. Dios nunca deja 
a un lado el cerebro. El no es glorificado cuando hablamos jerigonzas. El ver-
dadero don de lenguas es usado ocasionalmente para comunicar el evangelio 
a creyentes de otros idiomas.

 Cuando Jesús vió a Maria tomada en adulterio, El le dijo que se fuera y que no 
pecara más—que no endureciera más su corazón. El pecar continuamente endurece 

el corazón. “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre y os 
dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre. Éste es el Espíritu de 
verdad” (Juan 14:15-17). Recibimos el Espíritu Santo al rendir nuestras vidas a Cristo 
y decidimos seguir la verdad de Su Palabra.

Mensaje para usted . . . para “llevar a casa” 
 ¿Hay algo en su vida que no está en armonía con la voluntad de Dios? Dios com-
prende que cambiar significa luchar y El tiene compasión. Pero esté seguro de luchar 
para aceptar Su voluntad, en lugar de luchar para encontrar un camino para rechazar 
el toque del Espíritu Santo. Un día, Jesús vendrá de nuevo. A través del amor y poder 
de Dios, usted mirará a Jesús con gozo ese día. 

Entre usted . . . y Dios:
 Hay algo que usted necesita arreglar con Dios, un pecado secreto o alguna verdad 
que usted está resistiendo? Tráigalo a Dios. Su Espíritu Santo es el mayor guía y 
aliado poderoso y El le ayudará.


